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Madre de nuestra alegría
Cesáreo Gabaráin







2.- Aunque te digan algunos

que nada puede cambiar,

lucha por un mundo nuevo,

lucha por la verdad.

3.- Si por el mundo los hombres

sin conocerse van,

no niegues nunca tu mano

al que contigo está.

4.- Aunque parezcan tus pasos

inútil caminar,

tú vas haciendo caminos,

otros los seguirán.







2.- Salve límpida rosa mística,

dulce Madre del Redentor,

llena de gracia, nuestra esperanza.

Ora, ora por nosotros.

3.- Los Arcángeles y los Ángeles 

“Dios te salve” te cantan

también los hombres cantan tu nombre.

Ora, ora por nosotros.

1.- Oh  San - tí - si - ma,   oh   Pu - rí - si - ma,   dul - ce

Vir - gen Ma - rí - - a.          Ma  - dre a – ma - da,     In - ma –cu -

la    - da.       O     - ra,            o     - ra por     no - so  - tros.





3.- Pues te llamo con fe viva,

muestra, oh Madre, tu bondad. 

A mí vuelve, compasiva,

esos ojos de piedad.

4.- Hijo fiel, quisiera amarte, 

y por ti sólo vivir,

y por premio de ensalzarte, 

ensalzándote morir.





2.- En la cruz tu Hijo te pidió

que ensancharas tu corazón de Madre. 

A tu lado nos tienes a nosotros,

a tus otros hijos.

3.- Al nacer la Iglesia en Pentecostés, 

y a lo largo del tiempo y del camino, 

ha sentido muy dentro tu presencia 

y tu amor de Madre.





QUÉ HERMOSA SOIS



MARÍA ES ESA MUJER Cesáreo Gabarain

2. ¿Quién será la mujer radiante como el sol, vestida de resplandor? 

La luna a sus pies, el cielo en derredor, y ángeles cantándole su amor... 

¿Quién será la mujer humilde que vivió en un pequeño taller? 

Amando sin milagros, viviendo de su fe, la esposa siempre alegre de José.











SALVE, MADRE













María es…
Domingo Vega

2.- Fue fiel a aquel misterio tan profundo, 

obrando siempre en franca consecuencia.

Y en esa rectitud de su conciencia

es norma de vida para el mundo.

Y en esa rectitud de su conciencia

es norma de vida para el mundo.



CÁNTICO DE LA VIRGEN









2.- Venimos a ofrecerte

las flores de este suelo,

con cuánto amor y anhelo, 

Señora, tú lo ves.

Con cuánto amor y anhelo, 

Señora, tú lo ves.

3.- Por ellas, te rogamos,

si, cándidas, te placen,

las que en la gloria nacen,

en cambio, tú nos des.

Las que en la gloria nacen,

en cambio, tú nos des.

4.- También te presentamos, 

cual más preciados dones, 

rendidos corazones,

que tú ya los posees.

Rendidos corazones,

que tú ya los posees.

5.- Tu poderosa mano

defiéndanos, Señora, 

y siempre desde ahora,

a nuestro lado estés.

Y siempre desde ahora,

a nuestro lado estés.





R. María Riera
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3.- Humilde te inclinas, pronuncias el “hágase”,

cáliz de rocío, donde Cristo nace.

Tu pecho rebosa de amor inefable:

tus labios ensayan nanas maternales.

Tu pecho rebosa de amor inefable:

tus labios ensayan nanas maternales.

4.- En ti se remansan siglos expectantes: 

cumplió las promesas 

que dio a nuestros padres. 

Contigo la Iglesia ora suplicante: 

Ven a nuestro mundo, ven, Señor, no tardes.

Contigo la Iglesia ora suplicante: 

Ven a nuestro mundo, ven, Señor, no tardes.










